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deberes para con el país; es más, llegó ei momento

en que pensamos que el doctor Lusinchi no estabaen el pleno dominio de su facultad política e intelec-
tual. .

Para nosotros es inolvidable el hecho, de que una
de las pocas veces que logramos qije uno áe nues­
tros materiales fuera publicado, er periódico que 10. hizo, (tuvo la osadía áe hacerlo) fue recogido eRsu
casi totalidad, y al final del tiraje sus prensas fue­

. ron detenidas para sacar de la·e<liciónnuestro ma­
terial.

Por ese tiempo (1986) \ se perfilaba esa nueva

versión del POder lusiDchlSta, que hizo que BlancaIbáñez su secretaria Privada, se fuera convirtien­
do en objeto de la adoración y adulación nacional.
y unos vecinos de Catia anunciaban emocionados

que en esos días inau~arían una plaza con elnorn:brede'la sosudicha ciudadana. Nosotros, que

aún no ·hemos sido arrastrados totalmente por laruina moral colectiva que afecta al país, saIimos

prestamente a protestar, y gracias a esa protestamuchas p-lazas, escuelas, dispensarios,bibliote­
cas, canchas deportivas, etc., se libraron de ser
bautizadas con tan avenerado nombre. Ya se vis­
lumbraba 10que vino después y que el país está
medio conociendo ahora. .

Por David Ayala
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blo no tenía experiencia
e~ el ejercicio demo~rá­hco .. Pero que treInta

años des pues continúesucediendo y no ¡>asena­
da. es como para llegar a
la conclusión de que Ve­
nezuela tiene los habi­
tantes más tontos del
mundo.

Por Evencio Gallardo

prevalecer. Esta es la
esencia de la democra­
cia y del ejercicio de la
soberanía popul'ar.

En Venezuela lo que
ocurre es verdadera­
mente insólito: los can­
didatos salen electos con
el favor de las mayorías
populares, que se pro­

nuneian por un progra­m:l np uoniprno nptprmi-

En cualqUier caso, lo im­
portante es que se tenga
conciencia de que ellegí­
timo mandante·es el
pueblo.

Desde luego, l~ inten­
ción de este artículo no
es la de dar una lección
de lingüística, sino traer
a colación el tema de las
inconsecuencias de los
mandatarios con sus'
m"n(¡'lnt~l': Rn nrimpr

Corremos el riesgo de
hacer el ridículo al escri­
bir esta aclaratoria, pe­
ro tenemos la conviccIón
de que muchos ciudada­
nos no tienen una clara

idea de 109.uesi~nifica la
palabra ' manoatario".Nos vamos Dor la vía del
ejemplo: 'c(tepositario"

es 'la persona ~ue recibeun "'oepósito' para su
_1!Oc.Cfll!:11'rfln· '~~J1'T"iPntl~h:::a_

El Fenómeno Ibáñez
Según un viejo axioma positivista, la historia no

debe escribirse sobre las acciones de actores vivos

porque se corre el riesgo -según ellos-, de no ser
objetivos debido a los jUicios Y- prejuicios que limi­tarían el trabajo delliistoria<lor de lo actual.

A riesgo de VIolar esa ley-del conocimiento posi­
tivo}nos atrevemos a referirnosa ese fenómeno de
la discusión política y social actual, llamada Blan­
ca Ibáñez.

Y es que a pesar de que creemos que del poder
caído no debemos hacerleñaf es tan contundente lapresencia de esa señora en a vida política nacio- .
nal, que bien vale la pena dedicarle al~a parte

de nuestro tiempo a la reflexión de lo que ella signi­ficó y significa ,para nuestra descomposiciónpoIíti­

ca y moral.
Es bueno recordarle al país que desde hace más

de tres'años., hemos intentado alertar -primero-l ydenunciar desl!ués) toda una serie de anormalioa­

des que a simple vIsta veníamos observando en eldesarrollo de las relaciones de la Presidencia de la
República con el país, relaciones que oteábamos
recubiertas de un contenido alarmantemente ~r:;.
verso: parecía como si el Presidente de la Republi­
ca de entonces, estuviera obnubiladQ por una exta­
ña influencia que Jo -hacía olvidar y r~legar sus
Oefrente
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